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RESUMEN EJECUTIVO 

En la Amazonía brasileña, las apropiaciones de tierras para actividades ganaderas comerciales ilegales están 
aumentando a expensas de los derechos de los pueblos indígenas y los habitantes tradicionales de las 
reservas. Estas apropiaciones amenazan sus tierras y su futuro. Ni indígenas ni residentes de las reservas 
pueden entrar en las zonas ocupadas, por lo que ven reducidas sus posibilidades de cazar o recolectar 
recursos naturales. 

Las apropiaciones ilegales de tierras suelen ir acompañadas de amenazas e intimidación a quienes viven en 
esos territorios e intentan defender su propiedad. Los indígenas y habitantes tradicionales de las reservas 
normalmente temen resultar heridos o muertos si van a estas zonas. En los peores casos, se ven obligados a 
huir de sus hogares. 

Las apropiaciones ilegales de tierras, la deforestación y los incendios suelen ser etapas de un proceso que 
está transformando la selva tropical amazónica en pastizales para el ganado. El proceso comienza cuando 
ganaderos y grileiros —particulares que se apropian ilegalmente de tierras y se las quedan o las venden a 
terceros con fines lucrativos— delimitan parcelas en la selva. A continuación talan los árboles que hay 
dentro, queman el terreno (normalmente repetidas veces), siembran pasto e introducen ganado. 

Según datos del gobierno brasileño, el 63% de la superficie deforestada en la Amazonía brasileña de 1988 a 
2014 se transformó en pastos para ganado. 

La ganadería comercial se está extendiendo rápidamente en zonas protegidas donde es una actividad ilegal. 
Amnistía Internacional ha entrevistado recientemente a indígenas y habitantes tradicionales de tres áreas 
protegidas en el estado clave de Rondonia, en el norte del país: el territorio de los indígenas uru-eu-wau-wau 
y las reservas de Rio Ouro Preto y Rio Jacy-Paraná. 

Amnistía Internacional también obtuvo datos oficiales sobre la actividad ganadera en zonas protegidas 
presentando solicitudes al gobierno de Rondonia en virtud de la legislación sobre libertad de información, y 
analizó documentos oficiales sobre control de salud animal así como imágenes de satélite. 

A pesar de que la ganadería comercial está prohibida en las tres áreas, indígenas uru-eu-wau-wau y 
habitantes de las reservas han informado de intentos recientes de apropiación de tierras para destinarlas a 
pastos. Si bien existe un largo historial de apropiación ilegal de tierras, las incursiones se han intensificado 
desde enero de 2019. El número de apropiaciones ilegales de tierras ha aumentado bruscamente, y se han 
clareado nuevas zonas para sembrar pasto. 

Imágenes de satélite tomadas entre enero y mayo de 2020 muestran claramente los intentos recientes de 
ampliar la actividad ganadera comercial ilegal en las tres áreas. Las imágenes revelan zonas clareadas 
recientemente, la construcción de abrevaderos para el ganado y reses pastando en estas áreas. 

El organismo de control de salud animal de Rondonia (Agência de Defesa Sanitária Agrosilvopastoril do 
Estado de Rondônia, IDARON) lleva registros detallados de los productores que crían ganado en zonas 
protegidas. Y es porque IDARON, igual que otros organismos estatales de control de salud animal de Brasil, 
registra los ganaderos y las granjas, incluidas sus coordenadas geográficas. 

Asimismo controla los traslados de ganado entre granjas (y entre granjas y mataderos) con la emisión de un 
permiso de transporte animal (Guia de Trânsito Animal), documento oficial donde debe constar la granja de 
origen, el lugar de destino (granja o matadero), la finalidad del traslado, y el número y rango de edad de las 
reses. 
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Amnistía Internacional presentó varias solicitudes a IDARON con arreglo la legislación sobre libertad de 
información en relación con estos registros. Los datos proporcionados por IDARON reflejan que ha crecido 
considerablemente el número de reses en áreas protegidas de Rondonia donde la ganadería comercial es 
ilegal. De noviembre de 2018 a abril de 2020, el número de reses pasó de 125.560 a 153.566, lo que 
representa un aumento del 22%. 

Los datos de IDARON muestran asimismo que en 2019 se trasladaron 89.406 reses desde granjas situadas 
en zonas protegidas donde la ganadería comercial es ilegal. 

Para los pueblos indígenas y los residentes de las reservas, el auge de la ganadería comercial ilegal en las 
zonas protegidas significa perder sus tierras. En las tres áreas examinadas, indígenas y habitantes de las 
reservas ya no pueden acceder a una parte de sus territorios protegidos debido a la ganadería comercial 
ilegal. 

Por ejemplo, en diciembre de 2019, varios indígenas uru-eu-wau-wau que estaban patrullando su territorio 
descubrieron una extensión de unas 200 hectáreas que había sido clareada y quemada recientemente. 
Araruna, hombre indígena uru-eu-wau-wau de unos 20 años, contó lo siguiente a Amnistía Internacional: 

Nos preocupan las invasiones de los últimos meses, porque están aumentando y cada vez se acercan 
más a los pueblos. Encontramos una gran superficie deforestada hace poco. Vimos un helicóptero 
sembrando pasto para traer ganado más adelante. 

Los indígenas uru-eu-wau-wau y los residentes de la Reserva de Rio Ouro Preto suelen evitar las zonas 
ocupadas por ganaderos por miedo a resultar heridos o muertos. 

En la Reserva de Rio Jacy-Paraná, ganaderos and grileiros ya han desalojado a la mayoría de los residentes. 
Abelardo, antiguo residente de casi 50 años que había sido desalojado de la reserva por un grupo de 
hombres armados en 2017, contó lo siguiente a Amnistía Internacional: 

No hay manera de volver. Siempre hay alguien viviendo allí [en mi tierra]. Si alguien va allí, morirá. Esta 
gente mata. 

La empresa multinacional JBS, con sede en Brasil, es el mayor productor de carne de vacuno del mundo. 
Aunque Amnistía Internacional no tenga pruebas de que JBS esté directamente implicada en los abusos 
contra los derechos humanos cometidos en los tres lugares examinados en esta investigación, este informe 
muestra que ganado criado ilegalmente en zonas protegidas ha entrado en la cadena de suministro de JBS. 

Para llegar a esta conclusión, Amnistía Internacional analizó documentos oficiales de control de salud 
animal en colaboración con la ONG Repórter Brasil. 

Según el análisis de documentos oficiales de control de salud animal, JBS adquirió ganado directamente de 
una granja situada en la Reserva de Rio Ouro Preto en dos ocasiones en 2019. 

Además, JBS adquirió ganado repetidamente a dos productores que tienen granjas ilegales en zonas 
protegidas además de granjas legales en otros lugares. Uno cría ganado ilegalmente en la Reserva de Rio 
Jacy-Paraná, y el otro en el territorio del pueblo indígena uru-eu-wau-wau. 

Ambos registraron traslados de reses desde una granja situada en una zona protegida hasta otra granja en 
otro lugar, y luego registraron nuevos traslados desde esa segunda granja hasta la empresa JBS. En ambos 
casos, una y otra granja estaban registradas a nombre del mismo productor. 

En 2019, JBS compró reses en cinco ocasiones al productor que cría ganado ilegalmente en territorio del 
pueblo indígena uru-eu-wau-wau, y en cuatro ocasiones al productor que cría ganado ilegalmente en la 
Reserva de Rio Jacy-Paraná. 

Mover ganado a través de granjas intermediarias para que parezca legal a pesar de haber sido criado en 
áreas donde la ganadería comercial es ilegal es una práctica conocida como “blanqueo de ganado”. Existen 
indicios de que estos dos productores pueden haber recurrido a la práctica del blanqueo de ganado para 
eludir los sistemas de control existentes y vender a JBS ganado criado en estas zonas protegidas. 

En dos casos, el segundo traslado (desde la granja legal a las instalaciones de JBS) fue registrado sólo unos 
minutos después del traslado desde la granja en la zona protegida hasta la granja legal. En ambos traslados, 
tanto el número de reses como su sexo y rango de edad eran idénticos. En estos casos, el rango de edad era 
superior a 36 meses. Normalmente es en ese rango de edad cuando se trasladan las reses al matadero. 

Las granjas que venden directamente a empresas procesadoras de carne se denominan proveedores 
directos, mientras que aquellas donde se cría el ganado antes de llegar a los proveedores directos son 
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proveedores indirectos. Según cálculos de investigadores académicos, prácticamente todas las granjas 
compran ganado a proveedores indirectos. 

En 2009, JBS firmó acuerdos de no deforestación con la Fiscalía Federal y la organización ecologista 
Greenpeace. Aunque Greenpeace ha suspendido su participación posteriormente debido a las continuas 
infracciones, ambos acuerdos continúan vigentes en 2020. 

Entre otras obligaciones, JBS se comprometió a dejar de adquirir reses directamente de granjas situadas en 
zonas protegidas, como reservas y territorios indígenas. El acuerdo de 2009 con Greenpeace también 
obligaba a JBS a controlar a sus proveedores indirectos antes de 2011. 

Durante su investigación para este informe, Amnistía Internacional solicitó información específica a JBS 
sobre si la empresa había procesado reses de granjas situadas en las tres áreas protegidas en 2019. La 
respuesta de la empresa fue: “No adquirimos ganado de ninguna granja implicada en actividad ganadera 
ilegal en zonas protegidas”. Y añadía que la empresa tiene “una política inequívoca de deforestación cero en 
toda su cadena de suministro” 

y que “JBS vigila de cerca a sus proveedores para garantizar que cumplen todos los aspectos de nuestra 
Política de Compra Responsable y no ha identificado cuestiones relacionadas con abusos contra los 
derechos humanos de comunidades indígenas u otros grupos protegidos”. 

Amnistía Internacional también solicitó a JBS información específica sobre si la empresa controla a sus 
proveedores indirectos. JBS no respondió a la pregunta, y en cambio señaló que “la trazabilidad de toda la 
cadena de suministro de la carne de vacuno es un desafío para toda la industria y representa una tarea 
compleja”. Las auditorias anuales realizadas por terceros entre 2016 y 2019 para comprobar si se cumplía 
el acuerdo con Greenpeace señalan que JBS no controla a sus proveedores indirectos. 

JBS tiene la obligación de respetar los derechos humanos de acuerdo con el derecho y las normas 
internacionales de derechos humanos. Los Principios Rectores de la ONU sobre las empresas y los 
derechos humanos imponen a estas la obligación de emprender un proceso de diligencia debida en materia 
de derechos humanos para identificar, prevenir y mitigar las consecuencias negativas para estos derechos y 
rendir cuentas sobre las medidas que han tomado para abordarlas, incluso en las cadenas de suministro. 

Amnistía Internacional considera que, al no haber controlado eficazmente la entrada de ganado criado 
ilegalmente en su cadena de suministro, JBS no ejerció la diligencia debida. Según los términos de los 
Principios Rectores de la ONU, JBS contribuyó a la comisión de abusos contra los derechos humanos de 
indígenas y residentes de reservas al participar en los incentivos económicos de criar ganado ilegalmente en 
áreas protegidas. 

Además, los Principios Rectores obligan a las empresas a reparar, por sí solas o en cooperación con otros 
actores, los perjuicios para los derechos humanos que hayan causado o (como en este caso) contribuido a 
causar. 

Como principal productor de carne de vacuno del mundo, JBS puede hacer valer su posición de ventaja y 
ejercer su influencia y control con vistas a impedir que entre ganado criado ilegalmente en su cadena de 
suministro. Muchos países ya disponen de sistemas de control de las cadenas de suministro de ganado. La 
Unión Europea, por ejemplo, tiene un sistema que obliga a identificar cada res desde su nacimiento hasta 
su sacrificio, por el cual se registran todas las granjas implicadas en su crianza. 

Amnistía Internacional insta a JBS a adoptar un sistema de control efectivo, que abarque a sus proveedores 
indirectos, y a garantizar que la empresa no adquiere ganado criado ilegalmente en zonas protegidas en 
alguna etapa de su vida. JBS conoce los riesgos de que el ganado criado ilegalmente en zonas protegidas 
entre en su cadena de suministro desde al menos 2009, y debería adoptar sin demora medidas preventivas 
y de diligencia debida. Amnistía Internacional considera que el sistema debería estar habilitado a finales de 
2020. 

A lo largo de este proceso, JBS debería colaborar con sus proveedores directos e indirectos para 
implementar el sistema, facilitándoles el apoyo necesario, tanto económico como técnico. Si los proveedores 
no colaboran, JBS debería hacer valer su posición de ventaja, mediante advertencias de suspensión y la 
suspensión efectiva de las relaciones comerciales. 

De acuerdo con los Principios Rectores de la ONU, cuando JBS haya contribuido a la comisión de abusos 
contra los derechos humanos al participar en los incentivos económicos de criar ganado ilegalmente en 
áreas protegidas, también deberá repararlos, por sí sola o en cooperación con otros actores. 

Amnistía Internacional pide a inversores y compradores de JBS que colaboren con la empresa en estos 
procesos. Si JBS no hubiera adoptado medidas verosímiles y efectivas para controlar a sus proveedores 
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directos e indirectos al término de 2020, sus inversores y compradores deberían suspender sus actuales 
inversiones y acuerdos comerciales con JBS y abstenerse de volver a comprarle o a invertir en ella. 

El Banco Nacional de Desarrollo Económico y Social de Brasil (BNDES) es el segundo mayor accionista de 
JBS. 

Según las Directrices socioambientales para la ganadería bovina del BNDES, de 2009, las empresas con 
apoyo del Banco, ya sea mediante créditos o participación accionaria, debían tener habilitado un sistema de 
trazabilidad de todo el ganado desde el nacimiento hasta el sacrificio antes de 2016, para garantizar que el 
ganado criado ilegalmente en zonas protegidas no entraba en sus cadenas de suministro. Hasta la fecha, el 
BNDES no ha exigido a JBS que implemente esta política. 

La Constitución de Brasil y las normas internacionales de derechos humanos reconocen los derechos de los 
pueblos indígenas y los residentes de las reservas a la tierra, su uso y sus recursos naturales. Además, en 
virtud del Acuerdo de París y del derecho de los derechos humanos, Brasil tiene la obligación de tomar 
medidas para prevenir el cambio climático. 

La conservación de los bosques tropicales es fundamental en la lucha contra el cambio climático porque, 
cuando se talan o queman, el carbono almacenado se libera a la atmósfera en forma principalmente de 
dióxido de carbono. 

Amnistía Internacional pide a las autoridades brasileñas que refuercen la vigilancia ambiental y endurezcan 
las medidas para hacer cumplir la legislación ambiental a fin de proteger los derechos humanos que están 
en peligro por la ganadería comercial ilegal en la selva tropical más extensa del mundo. 

Amnistía Internacional considera que, cuando los organismos estatales de control de salud animal como 
IDARON inscriben explotaciones ganaderas comerciales en sus registros y/o expiden documentos de control 
de salud animal para autorizar sus traslados de ganado desde granjas que están en territorios o reservas 
indígenas, en la práctica están permitiendo la ganadería comercial ilegal. 

IDARON y otros organismos estatales de control de salud animal de todo Brasil no deben expedir permisos 
de transporte animal para traslados de ganado desde/hasta explotaciones ganaderas comerciales situadas 
en zonas protegidas donde la ganadería comercial es ilegal. 

Amnistía Internacional pide asimismo a IDARON y otros organismos estatales de control de salud animal 
que suspendan el registro de aquellas explotaciones ganaderas comerciales que estén situadas en zonas 
protegidas donde la ganadería comercial es ilegal. En colaboración con las autoridades ambientales 
estatales y federales, los organismos estatales de control de salud animal deben impedir la entrada de 
ganado en estas áreas y garantizar la retirada del que esté pastando ilegalmente en áreas protegidas. 

Asimismo deben garantizar la disponibilidad y accesibilidad pública de los datos relacionados con el ganado 
(incluidos los traslados). 
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  SIGUIENTES PASOS Y 
RECOMENDACIONES 

Sin un sistema que vigile eficazmente su cadena de suministro, incluidos sus proveedores indirectos, JBS 
corre el riesgo de adquirir ganado criado ilegalmente en zonas protegidas en alguna etapa de su vida. Al no 
controlar eficazmente la entrada de ganado criado ilegalmente en su cadena de suministro, JBS no está 
ejerciendo la diligencia debida, como establecen los Principios Rectores de la ONU. Según los términos 
de los Principios Rectores de la ONU, JBS contribuye a la comisión de abusos contra los derechos 
humanos de indígenas y residentes de reservas al participar en los incentivos económicos de criar 
ganado ilegalmente en áreas protegidas. 

Existen sistemas de control efectivo de las cadenas de suministro de ganado en otros países. Cuando el 
BNDES anunció sus directrices socioambientales para la ganadería bovina en 2009, señaló que ya existen 
tecnologías para controlar la cadena de suministro de reses desde su nacimiento hasta su muerte.1    

Aunque JBS conoce los riesgos de que el ganado criado ilegalmente en zonas protegidas entre en su 
cadena de suministro desde al menos 2009, no ha adoptado medidas suficientes para implementar un 
sistema de control efectivo en toda su cadena de suministro. Como principal productor de carne de vacuno 
del mundo, JBS puede hacer valer su posición de ventaja y ejercer su influencia y control con vistas a 
impedir o mitigar las consecuencias negativas para los derechos humanos en su cadena de suministro. 

Amnistía Internacional considera que JBS debería adoptar sin demora un sistema de control efectivo, que 
incluya a sus proveedores indirectos, y garantizar que el ganado criado ilegalmente en zonas protegidas en 
alguna etapa de su vida no entra en su cadena de suministro. Como tarde, el sistema debería estar 
habilitado a finales de 2020. 

A la hora de implementar un sistema de control efectivo, JBS debería colaborar con sus proveedores directos e 
indirectos y facilitarles el apoyo necesario, tanto económico como técnico. Por ejemplo, debería proporcionarles 
todo el apoyo que necesiten para habilitar la identificación individual del ganado y gestionar el sistema de control. 

Si los proveedores no colaboran con los requisitos del sistema de control, JBS debería hacer valer su posición 
de ventaja, mediante advertencias de suspensión y la suspensión efectiva de las relaciones comerciales. 

De acuerdo con los Principios Rectores de la ONU, JBS debería tomar medidas para ofrecer reparaciones 
por las apropiaciones ilegales de tierras y otros abusos contra los derechos humanos a los que ha 
contribuido la empresa. Como se ha señalado, JBS tiene la obligación de ofrecer reparaciones “por sí sola o 
en cooperación con otros actores” con arreglo a los Principios Rectores de la ONU.2 

La reparación puede incluir “disculpas, restitución, rehabilitación, compensaciones económicas o no 
económicas y sanciones punitivas (ya sean penales o administrativas, por ejemplo multas), así como medidas 
de prevención de nuevos daños como, por ejemplo, los requerimientos o las garantías de no repetición”.3 

 

1 BNDES, Directrices socioambientales para la ganadería bovina, julio de 2009, 
https://www.bndes.gov.br/SiteBNDES/bndes/bndes_es/Institucional/Responsabilidad_Socioambiental/politica_socioambien
tal/diretrizes_sociombientais_gado_bovino.html. 
2 Principios rectores de la ONU sobre las empresas y los derechos humanos, comentario al principio rector 22. 
3 Principios rectores de la ONU sobre las empresas y los derechos humanos, comentario al principio rector 25. 

https://www.bndes.gov.br/SiteBNDES/bndes/bndes_es/Institucional/Responsabilidad_Socioambiental/politica_socioambiental/diretrizes_sociombientais_gado_bovino.html
https://www.bndes.gov.br/SiteBNDES/bndes/bndes_es/Institucional/Responsabilidad_Socioambiental/politica_socioambiental/diretrizes_sociombientais_gado_bovino.html
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Según el derecho brasileño, además, JBS debería indemnizar a las comunidades indígenas y de las reservas 
por los daños ambientales causados en su cadena de suministro, como la deforestación.4 

Inversores y compradores de JBS deberían colaborar con JBS en la implementación de un sistema de 
control efectivo como parte de su propio ejercicio de la diligencia debida. Si JBS no adopta medidas 
verosímiles y efectivas en un plazo razonable, sus inversores y compradores deberían suspender sus 
inversiones y acuerdos comerciales actuales con JBS, y abstenerse de volver a comprarle o a invertir en ella. 
Amnistía Internacional considera que, como tarde, el sistema debería estar habilitado a finales de 2020. 

Como segundo mayor accionista de JBS, el gobierno de Brasil tiene un medio directo de garantizar que JBS 
ejerce la diligencia debida en materia de derechos humanos en su cadena de suministro. En cuanto a su 
política, el Banco Nacional de Desarrollo Económico y Social de Brasil (BNDES) debería obligar a las 
procesadoras de carne que reciben su apoyo a adoptar un sistema de control efectivo que incluya a los 
proveedores indirectos. Si JBS no adopta medidas verosímiles y efectivas en un plazo razonable para 
abordar estos riesgos, el BNDES debería dejar de financiar la actividad de la empresa en Brasil. 

Como se ha señalado, los organismos estatales de control de salud animal llevan un registro detallado de los 
productores que crían ganado, incluso en zonas protegidas. Los organismos estatales de control de salud 
animal de todo Brasil no deberían expedir permisos de transporte animal para traslados de ganado desde/hasta 
explotaciones ganaderas comerciales situadas en zonas protegidas donde la ganadería comercial es ilegal. 

Las autoridades estatales responsables del control de salud animal deberían asimismo suspender el registro 
de aquellas explotaciones ganaderas comerciales que estén situadas en zonas protegidas donde la 
ganadería comercial es ilegal y, en colaboración con las autoridades ambientales estatales y federales, 
garantizar la retirada del ganado que esté pastando ilegalmente en zonas protegidas. Además, las 
autoridades estatales responsables del control de salud animal deberían garantizar la disponibilidad y 
accesibilidad pública de sus datos relacionados con el ganado. 

CÓMO CONTROLAR A LOS PROVEEDORES INDIRECTOS 

Una posibilidad de controlar a los proveedores indirectos es un sistema de identificación individual del 
ganado desde el nacimiento hasta la muerte. Hay sistemas de trazabilidad individual del ganado que ya se 
aplican en lugares de todo el mundo, como la Unión Europea, Australia, Argentina y Uruguay. Por 
ejemplo, la Unión Europea tiene un sistema obligatorio de identificación individual del ganado desde el 
nacimiento hasta la muerte, que rastrea todos los movimientos entre granjas. Cada res puede ser 
identificada a través de la convencional marca en la oreja y de un identificador electrónico.5 

La mayoría de los sistemas existentes fueron implementados por las autoridades de salud animal en 
respuesta a motivos de preocupación relacionados con la salud animal. Suelen ser obligatorios, e incluyen 
el registro de información individualizada sobre granjas y reses.6 

En 2002, Brasil estableció el Sistema Brasileño de Identificación y Certificación de Origen Bovino y 
Bufalino (SISBOV), que teóricamente pasaría a ser obligatorio para todo tipo de ganado a finales de 2007.7 
En 2005, el gobierno brasileño revocó la disposición que establecía el requisito de identificar 
individualmente los bovinos y búfalos antes del fin de 2007.8 

En 2006, el gobierno de Brasil estableció el sistema SISBOV con carácter obligatorio sólo para quienes 
vendieran animales cuya carne fresca se exporta a mercados que exigen trazabilidad, como la Unión Europea.9 

SISBOV exige que el registro y marcado de bovinos (y búfalos) se lleve a cabo en el plazo de 10 meses a 
partir del nacimiento, y siempre antes de su primer traslado fuera de la granja.10 En junio de 2020, 1.654 
granjas habían sido aprobadas para exportar sus productos a la Unión Europea.11 

 

 

4 Artículos 3 y 14 de la Ley Federal 6.938/1981. 
5 Reglamento (CE) núm. 1760/2000 del Parlamento Europeo y del Consejo, 17 de julio de 2000, disponible en eur-
lex.europa.eu/legal-content/ES/TXT/PDF/?uri=CELEX:02000R1760-20141213&from=EN 
6 World Perspectives, “Comprehensive feasibility study: U. S. beef cattle identification and traceability systems”, 30 de enero 
de 2018, 
www.ncba.org/CMDocs/BeefUSA/NCBA%20feasibility%20study%20on%20traceability_WPI%20report%2001302018.pdf 
7 Artículo 9.3 de la Orden Normativa 01/2002, Ministerio de Agricultura, Ganadería y Abastecimiento, 10 de enero de 2002. 
8 Artículo 1 de la Orden Normativa 01/2005, Ministerio de Agricultura, Ganadería y Abastecimiento, 21 de enero de 2005. 
9 Orden Normativa 17/2006, Ministerio de Agricultura, Ganadería y Abastecimiento, 13 de julio de 2006. 
10 Artículo 59 de la Orden Normativa 51/2018, Ministerio de Agricultura, Ganadería y Abastecimiento. 
11 Lista de explotaciones rurales aptas para exportación a la Unión Europea, Ministerio de Agricultura, Ganadería y 
Abastecimiento, actualizada el 24 de junio de 2020, www.gov.br/agricultura/pt-br/assuntos/sanidade-animal-e-
vegetal/saude-animal/rastreabilidade-animal 

https://eur-lex.europa.eu/legal-content/ES/TXT/PDF/?uri=CELEX:02000R1760-20141213&from=EN
https://eur-lex.europa.eu/legal-content/ES/TXT/PDF/?uri=CELEX:02000R1760-20141213&from=EN
http://www.ncba.org/CMDocs/BeefUSA/NCBA%20feasibility%20study%20on%20traceability_WPI%20report%2001302018.pdf
http://www.gov.br/agricultura/pt-br/assuntos/sanidade-animal-e-vegetal/saude-animal/rastreabilidade-animal
http://www.gov.br/agricultura/pt-br/assuntos/sanidade-animal-e-vegetal/saude-animal/rastreabilidade-animal
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Amnistía Internacional recomienda a JBS: 

• Como parte de su ejercicio de diligencia debida en materia de derechos humanos, adoptar sin 
demora un sistema de control efectivo, que incluya a sus proveedores indirectos, y garantizar que 
el ganado criado ilegalmente en zonas protegidas en alguna etapa de su vida no entra en su 
cadena de suministro. JBS debería colaborar proactivamente con sus proveedores directos e 
indirectos y facilitarles el apoyo necesario, tanto económico como técnico, para garantizar que no 
crían ganado ilegalmente en zonas protegidas y que la propia JBS no adquiere ganado criado 
ilegalmente en estas zonas. Si los problemas persisten, JBS debería hacer valer su posición de 
ventaja, incluso con advertencias de suspensión o la suspensión efectiva de la relación comercial. 
Si JBS concluye que no puede evitar contribuir a los abusos contra derechos humanos si continúa 
su relación empresarial con un proveedor específico, deberá suspenderla. 

• Reparar, por sí sola o en cooperación con sus proveedores, los abusos contra los derechos 
humanos de indígenas y residentes de las reservas a los que JBS ha contribuido. 

• Indemnizar, en cooperación con sus proveedores, a las comunidades indígenas y de las reservas 
por los daños ambientales causados por la ganadería comercial ilegal en sus áreas protegidas. 

Amnistía Internacional recomienda a los compradores de JBS: 

• Colaborar de inmediato con JBS para garantizar que la empresa adopta un sistema de control 
efectivo, que incluya a sus proveedores indirectos, y que la empresa no adquiere ganado criado 
ilegalmente en zonas protegidas en alguna etapa de su vida. Si JBS no ha adoptado medidas 
verosímiles y efectivas en un plazo razonable para abordar estos riesgos, sus compradores 
deberían dejar de adquirir sus productos. Amnistía Internacional considera que JBS debe haber 
adoptado estas medidas antes del fin de 2020. 

Amnistía Internacional recomienda a los inversores de JBS: 

• Colaborar de inmediato con JBS para garantizar que la empresa adopta un sistema de control 
efectivo, que incluya a sus proveedores indirectos, y que la empresa no adquiere ganado criado 
ilegalmente en zonas protegidas en alguna etapa de su vida. Si JBS no ha adoptado medidas 
verosímiles y efectivas en un plazo razonable para abordar estos riesgos, sus inversores deberían 
dejar de invertir en ella. Amnistía Internacional considera que JBS debe haber adoptado estas 
medidas antes del fin de 2020. 

Amnistía Internacional recomienda a BNDES: 

• Garantizar que las empresas que reciben apoyo del BNDES aplican las directrices 
socioambientales existentes para la ganadería, incluido el requisito de implementar un sistema de 
trazabilidad desde el nacimiento hasta la muerte de todo el ganado que sacrifica la empresa. 

• Colaborar de inmediato con JBS para garantizar que la empresa adopta un sistema de control 
efectivo, que incluya a sus proveedores indirectos, y que la empresa no adquiere ganado criado 
ilegalmente en zonas protegidas en alguna etapa de su vida. Si JBS no adopta medidas verosímiles 
y efectivas en un plazo razonable para abordar estos riesgos, el BNDES debería dejar de financiar 
la actividad de la empresa en Brasil. Amnistía Internacional considera que JBS debe haber 
adoptado estas medidas antes del fin de 2020. 

Amnistía Internacional recomienda al gobierno federal de Brasil: 

• Comprometerse públicamente a respetar los derechos de los pueblos indígenas consagrados por la 
Constitución de Brasil y el derecho internacional de los derechos humanos. 

• Abstenerse de socavar el trabajo de organismos ambientales como la Fundación Nacional del Indio 
(Fundação Nacional do Índio, FUNAI), dirigido a proteger los derechos de indígenas y residentes 
de reservas, así como el medioambiente.   

• Adoptar políticas que refuercen los organismos de protección ambiental y de los pueblos 
indígenas, incluso con recursos humanos y económicos, de manera que estén facultados para 
hacer cumplir la legislación y puedan mejorar las funciones de vigilancia y patrulla de los territorios 
indígenas y las zonas de protección ambiental en la Amazonía, así como garantizar la seguridad de 
los cargos gubernamentales. 
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• Obligar por ley a las empresas a ejercer la diligencia debida en materia de derechos humanos 
respecto a sus cadenas de valor y relaciones comerciales, y a informar públicamente sobre sus 
políticas y prácticas de diligencia debida y sus resultados, de acuerdo con las normas 
internacionales. 

Amnistía Internacional recomienda al Congreso Nacional: 

• Abstenerse de aprobar los proyectos de ley PL 2633/2020 y PL 313/2020 para “regularizar” las 
apropiaciones ilegales de tierras y autorizar la actividad ganadera en las reservas, respectivamente, 
así como cualquier otro proyecto de ley que debilite la protección jurídica de las reservas, los 
territorios indígenas y otras áreas de protección ambiental. 

Amnistía Internacional recomienda a la Fiscalía Federal, fiscalías estatales y autoridades policiales: 

• Investigar y exigir que rindan cuentas los responsables de actividad ganadera comercial ilegal en 
zonas protegidas de la Amazonía. 

• Investigar y exigir que rindan cuentas los responsables de amenazas y actos de intimidación contra 
indígenas, residentes de las reservas y agentes gubernamentales encargados de defender las áreas 
protegidas de la Amazonía. 

Concretamente, Amnistía Internacional recomienda a la Fiscalía Federal: 

• Vigilar sistemáticamente la aplicación de los acuerdos sobre no deforestación firmados con las 
procesadoras de carne en todos los estados de la Amazonía y publicar periódicamente los 
resultados. 

• Investigar y exigir que las procesadoras de carne que no hayan firmado los acuerdos de no 
deforestación rindan cuentas por las consecuencias negativas para los derechos humanos y el 
medioambiente en sus cadenas de suministro. 

Amnistía Internacional recomienda a las autoridades estatales de control de salud animal en la Amazonía 
brasileña: 

• Dejar de expedir permisos de transporte animal para traslados de ganado desde/hasta 
explotaciones ganaderas comerciales situadas en zonas protegidas donde la ganadería comercial 
es ilegal. 

• Suspender el registro de las explotaciones ganaderas comerciales situadas en zonas protegidas 
donde la ganadería comercial es ilegal. 

• Trabajar en colaboración con las autoridades ambientales estatales y federales para impedir la 
entrada de ganado para su cría ilegal en zonas protegidas donde la ganadería comercial es ilegal, y 
garantizar la retirada del existente. Por ejemplo, las autoridades responsables del control de salud 
animal deben facilitar a las fiscalías y las autoridades ambientales toda la información sobre la 
presencia de ganaderos y ganado criado ilegalmente en zonas protegidas. 

• Proporcionar acceso público a los datos sobre explotaciones, productores y movimientos de 
ganado, incluso en las zonas protegidas donde la ganadería comercial es ilegal. 

Concretamente en el estado de Rondonia, Amnistía Internacional recomienda a su organismo estatal de 
control de salud animal (IDARON): 

• Colaborar con las autoridades ambientales estatales y federales para retirar a los ganaderos y el 
ganado criado ilegalmente en zonas protegidas, como las reservas de Rio Jacy-Paraná y Rio Ouro 
Preto y el territorio del pueblo indígena uru-eu-wau-wau. 

Amnistía Internacional recomienda a la Asamblea de Rondonia: 

• Abstenerse de aprobar cualquier ley que reduzca los límites y la protección de la Reserva de Rio 
Jacy-Paraná. 

Amnistía Internacional recomienda a IBAMA, ICMBIO y las agencias estatales de medioambiente: 

• Colaborar con las autoridades estatales y federales de control de salud animal para impedir la 
entrada de ganado en zonas protegidas donde la ganadería comercial es ilegal, y garantizar la 
retirada del que esté pastando ilegalmente. 

• Investigar y exigir que rindan cuentas los responsables de actividades ganaderas comerciales 
ilegales en zonas protegidas de la Amazonía. 
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Amnistía Internacional recomienda a la Fundación Nacional del Indio (Fundação Nacional do Índio, FUNAI): 

• Colaborar con las autoridades policiales y ambientales federales y estatales para proteger los 
territorios indígenas de apropiaciones ilegales de tierras. 

• Colaborar con las autoridades estatales y federales ambientales y de control de salud animal para 
impedir la entrada de ganado en zonas protegidas donde la ganadería comercial es ilegal, y 
garantizar la retirada del que esté pastando ilegalmente. 

Amnistía Internacional recomienda a la Unión Europea y sus Estados miembros: 

• Garantizar que el acuerdo comercial con Mercosur incluye garantías adecuadas y exigibles para 
proteger, respetar y hacer efectivas las normas de derechos humanos y que aborda los riesgos 
asociados a la actividad empresarial o toda repercusión negativa que el acuerdo pueda tener en los 
derechos humanos, lo que incluye establecer sanciones en caso de incumplimiento y exigir a las 
empresas que ejerzan la diligencia debida en sus cadenas de suministro. 

• Asegurarse de que el acuerdo comercial con Mercosur garantiza una reparación a particulares, 
trabajadores y comunidades afectados por los abusos contra los derechos humanos cometidos por 
empresas beneficiarias del acuerdo, o vinculados a tales empresas, lo que incluye el 
establecimiento de mecanismos adecuados de presentación de denuncias. 

• Actuar con arreglo a las Directrices de la UE sobre defensores de derechos humanos para proteger 
y promover el trabajo de quienes defienden los derechos humanos en relación con estos asuntos 
en Brasil, contribuir a crear un entorno propicio para su trabajo y permitirles plantear sus motivos 
de preocupación en los intercambios de la Unión Europea/Mercosur con las autoridades brasileñas 
pertinentes. 

 

 

  



 

DE SELVA A GRANJA  
GANADO DE CRÍA ILEGAL EN LA AMAZONÍA BRASILEÑA DESCUBIERTO EN LA CADENA DE SUMINISTRO DE JBS  

Amnistía Internacional 14 

ANEXOS 
ANEXO 1: CARTA A JBS 
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ANEXO 2: RESPUESTA DE JBS 
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ANEXO 3: CARTA A BNDES 
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ANEXO 4: CARTA A IDARON 
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 DE SELVA A GRANJA  
GANADO DE CRÍA ILEGAL EN LA AMAZONÍA BRASILEÑA DESCUBIERTO 
EN LA CADENA DE SUMINISTRO DE JBS 

En la Amazonía brasileña, las apropiaciones ilegales de tierras, la 

deforestación y los incendios suelen formar parte del proceso de transformar 

la selva tropical en pastos. En este informe, Amnistía Internacional 

documenta las recientes apropiaciones de tierras para actividades ganaderas 

comerciales ilegales en áreas protegidas de la Amazonía brasileña y sus 

consecuencias negativas para los derechos humanos.  

Amnistía Internacional visitó un territorio indígena y dos reservas en el estado 

de Rondonia, donde la ganadería comercial es ilegal. Las apropiaciones 

ilegales de tierras suelen ir acompañadas de amenazas, intimidación y 

violencia contra quienes viven en esos territorios e intentan defender su 

propiedad. Ni indígenas ni residentes de las reservas pueden entrar en las 

zonas ocupadas, por lo que ven reducidas sus posibilidades de cazar o 

recolectar recursos naturales. En los peores casos, se ven obligados a huir 

de sus hogares. 

El informe concluye asimismo que ganado criado ilegalmente en estas áreas 

protegidas ha entrado en la cadena de suministro de JBS, el mayor 

productor de carne de vacuno del mundo. Amnistía Internacional insta a JBS 

a adoptar un sistema de control efectivo, que incluya a sus proveedores 

indirectos, y a garantizar que la empresa no adquiere ganado criado 

ilegalmente en zonas protegidas en alguna etapa de su vida. Amnistía 

Internacional pide a inversores y compradores de JBS que colaboren con la 

empresa en este proceso. 


